MISAS  COMUNES

1. Por razón de comodidad, en cada uno de los Comunes, se proponen varias Misas con todos sus elementos: antífonas y oraciones. El sacerdote, si lo juzga oportuno, puede cambiar entre sí las antífonas y oraciones de un mismo Común, eligiendo los textos que crea más aptos desde el punto de vista pastoral. Más aún, en las Misas que son “memoria” la oración sobre las ofrendas y la oración después de la comunión pueden tomarse también de las ferias del respectivo tiempo litúrgico, además de las propuestas en los mismos Comunes.

2. En el Común de mártires y en el Común de santos y santas, todas las oraciones que se proponen para los varones pueden también usarse para las mujeres, cambiando el género.

3. En cada uno de los Comunes, los textos redactados en singular pueden ser empleados para varios, cambiando el número. Del mismo modo los textos en plural se pueden aplicar para uno solo, cambiando igualmente el número.

4. Las Misas que se proponen para determinados tiempos y circunstancias, utilícense en los mismo tiempos y circunstancias.

COMÚN DE LA DEDICACIÓN DE UNA IGLESIA

EN EL DÍA DE LA DEDICACIÓN

Los textos de las Misas "en el día de la dedicación de una iglesia" y "para la dedicación de un altar" se encuentran entre las Misas Rituales, pp.

EN EL ANIVERSARIO DE LA DEDICACIÓN

I. En la iglesia dedicada

Antífona de entrada

Tú eres temible, desde tus santuarios. el Dios de Israel concede a su pueblo el poder y la fuerza. ¡Bendito sea Dios! (T.P. Aleluia) (Sal. 67,36)

Se canta o se dice el Gloria.

Oración colecta

Cada año, Señor Dios nuestro,

nos permites celebrar el día de la dedicación de este santo templo;

por eso te pedimos, que escuches las oraciones de tu pueblo

y nos concedas celebrar siempre aquí una liturgia digna de tu Nombre

para obtener los frutos de tu redención.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Se dice el Credo.

Oración sobre las ofrendas

Al recordar el día en que llenaste de gloria y santidad

este templo consagrado a ti, Dios nuestro,

te pedimos que nos conviertas en una ofrenda digna de tu agrado.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

EL MISTERIO DEL TEMPLO DE DIOS, QUE ES LA IGLESIA

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno,

por Cristo, Señor nuestro.

Porque en la casa visible que nos permitiste construir,

donde no cesas de ayudar a tu familia que peregrina hacia ti,

simbolizas y realizas admirablemente 

el misterio de tu comunión con nosotros.

Aquí edificas para ti, el templo que somos nosotros mismos

y haces crecer como Cuerpo de Cristo

a la Iglesia diseminada por todo el mundo,

la que alcanzará su plenitud en la Jerusalén celestial.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

Ustedes son templo de Dios y el Espíritu de Dios habita en ustedes. 

El templo de Dios es sagrado y ustedes son ese templo. (T.P. Aleluia). (Cf. 1 Cor. 3,16-17)

Oración después de la comunión

Padre del cielo, te rogamos que tu pueblo santo

reciba la gracia y el gozo de tu bendición,

para que comprenda que se ha hecho realidad en su interior

lo que hoy celebra externamente.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición al final de la misa: 

Puede usarse el texto de la bendición solemne del núm. con las palabras: para celebrar el aniversario de la dedicación de esta iglesia.

II. Fuera de la iglesia dedicada

Antífona de entrada

Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, 

embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. (T.P. Aleluia).  (Cf. Ap. 21,2)

O bien:

Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. (T.P. Aleluia). (Cf. Ap. 21,3)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, que construyes un templo eterno para ti

con las piedras vivas que son tus elegidos;

en el aniversario de la dedicación de la (iglesia N.) (basílica N.)

te pedimos que multipliques en tus hijos los dones del Espíritu Santo,

para que el pueblo fiel, al ir creciendo de día en día,

edifique la Jerusalén celestial.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre eterno, que quisiste llamar "Iglesia" a tu pueblo;

concédenos que la comunidad congregada en tu nombre

sepa temerte, amarte y seguirte

y haz que, guiada por ti, alcance la Vida eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, la ofrenda que te presentamos,

y concédenos experimentar en este templo

el fruto de tus sacramentos,

y obtener el cumplimiento de nuestros legítimos deseos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio

EL MISTERIO DE LA IGLESIA, 

QUE ES LA ESPOSA DE CRISTO Y EL TEMPLO DEL ESPÍRITU

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

Realmente es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre santo,

Dios todopoderoso y eterno

Tú quisiste habitar en esta casa de oración,

donde siempre nos ayudas con los dones de tu gracia,

convirtiéndonos en templos del Espíritu Santo,

llamados a resplandecer con una vida agradable a ti.

Tú santificas constantemente a la Iglesia,

que es la esposa de Cristo,

representada en sus templos visibles,

para que, como madre feliz de una multitud de hijos,

merezca ser introducida en tu gloria del cielo.

Por eso, unidos a los coros de los ángeles,

cantamos un himno a tu gloria,

diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

Antífona de comunión

A manera de piedras vivas, ustedes son edificados como una casa espiritual 

para ejercer un sacerdocio santo. (T.P. Aleluia). (Cf. 1 Ped. 2,5)

O bien:

Dice el Señor: Mi casa será llamada casa de oración: en ella, el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 21,13; Lc. 11,10)

Oración después de la comunión

Dios nuestro, en tu Iglesia terrena has querido manifestar

un signo de la Jerusalén celestial;

te pedimos que al participar de esta eucaristía,

seamos transformados en templos del Espíritu

y podamos entrar un día en la morada de tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMÚN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

Estas Misas se dicen también en la conmemoración de santa María en sábado y en las Misas votivas de la Virgen María. En todas estas oraciones, donde dice “conmemoración” puede decirse en su lugar “memoria” si parece conveniente.

I. TIEMPO DURANTE EL AÑO

Estos formularios pueden usarse según las normas, también en tiempo de Cuaresma, donde se realice alguna celebración de la Santísima Virgen inscrita en el calendario propio.

1

Antífona de entrada

¡Salve, santa Madre!, Virgen, Madre del Rey, que gobierna para siempre el cielo y la tierra. 

Oración colecta

Concédenos, Señor y Dios nuestro,

que podamos gozar de la salud del alma y del cuerpo,

y por la intercesión de la santísima Virgen María,

líbranos de las tristezas de este mundo

y danos la eterna alegría.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Escucha, Padre, la oración de tu pueblo

y acepta sus ofrendas, de manera que,

por intercesión de la Virgen María, Madre de tu Hijo,

todo deseo sea atendido

y toda petición escuchada.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

Feliz la Virgen María que llevó en su seno al Hijo del Padre eterno. (Cf. Lc. 11,27)

Oración después de la comunión

Después de recibir los sacramentos celestiales

te suplicamos, Dios nuestro, que quienes nos alegramos

de celebrar a la Virgen María,

a ejemplo suyo nos entreguemos al servicio

de tu plan de salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Tú eres feliz, Virgen María, porque llevaste en tu seno al creador del universo. 

engendraste a tu creador y permaneces virgen para siempre.

Oración colecta

Dios de misericordia,

fortalece nuestra débil condición

y, al recordar en este día a la Madre de tu Hijo,

concédenos por su intercesión vernos libres

de todas nuestras culpas.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al conmemorar a la Madre de tu Hijo, 

te pedimos, Señor,

que gracias a este sacrificio

nos conviertas bondadosamente en una ofrenda eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas; su nombre es santo. (Lc. 1,49)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro, 

después de haber participado de la redención eterna,

te rogamos que, al celebrar a la Madre de tu Hijo,

experimentemos la abundancia de tu gracia

y nos acerquemos cada vez más a la plenitud de tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Antífona de entrada

El Señor, el Dios altísimo, te ha bendecido a ti, Virgen María, 

más que a todas las mujeres de la tierra. Él ha engrandecido tanto tu nombre 

que los hombres no dejarán de alabarte. (Cf. Jdt. 13,18)

Oración colecta

Te pedimos, Padre de bondad,

por la oración eterna de la Virgen María,

cuya gloriosa memoria hoy celebramos,

que nos hagas dignos de participar, como ella,

de la plenitud de tu gracia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar con alegría a la Madre de tu Hijo,

te ofrecemos Padre, este sacrificio de alabanza

y te suplicamos que, por este sagrado intercambio,

aumenten en nosotros los frutos de tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

Me llamarán feliz todas las generaciones porque Dios miró con bondad 

la pequeñez de su servidora. (Cf. Lc. 1,48)

Oración después de la comunión

Alimentados con esta eucaristía,

te pedimos, Señor,

que podamos confesar con las palabras y las obras

a tu Hijo, nacido de madre virgen,

a quien hemos recibido en este sacramento,

que vive y reina por los siglos de los siglos.
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Antífona de entrada

Los grandes del pueblo buscarán tu favor. Llevada hasta el rey, las vírgenes van detrás, sus compañeras la guían, con gozo y alegría. (Cf. Sal. 44, 13.15.16)

Oración colecta

Perdona los pecados de tus hijos, Señor,

y ya que no podemos agradarte con nuestras obras,

concede que seamos salvados

por la intercesión de la Madre de tu Hijo,

Jesucristo, que es Dios y vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Señor, los dones que te presentamos

y haz que nuestros corazones,

encendidos por la luz del Espíritu Santo a ejemplo de María, 

busquen y conserven, 

tu palabra y tu voluntad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

Alaben al Señor nuestro Dios, porque en María, su servidora, ha manifestado su misericordia, tal como lo prometió a su pueblo Israel.

Oración después de la comunión

Después de celebrar la eucaristía,

te rogamos, Dios nuestro,

que cuantos veneramos la memoria de santa María, siempre Virgen,

seamos partícipes, como ella, del amor eterno. 

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo: ¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! (Cf. Lc. 1,28.42)

Oración colecta

Entre los humildes y los pobre,

has elegido, Dios nuestro, a la Santísima Virgen María

para ser Madre del Salvador;

concédenos que, siguiendo sus ejemplos,

podamos ofrecerte una fe sincera

y poner en ti la total esperanza de nuestra salvación.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que es Dios y vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, las ofrendas de tu pueblo,

que celebra la obra de la inmensa caridad de Cristo,

y confírmanos en el amor a ti y al prójimo,

con el ejemplo de la gloriosa Virgen María.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

Cosas admirables se dicen de ti, Virgen María: porque el Todopoderoso he hecho en ti grandes cosas. (Cf. Sal. 86, 3; Lc. 1,49)

Oración después de la comunión

Concede, Padre, a tu Iglesia

que, fortalecida con este sacramento,

recorra con entusiasmo los caminos del Evangelio,

hasta que pueda alcanzar

la gozosa visión de la paz,

de la que ya goza para siempre 

tu humilde servidora, María Santísima.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

La Virgen María engendró a Dios y al hombre; Dios concede su paz para reconciliar en sí mismo todas las cosas.

Oración colecta

Te rogamos, Padre, que venga en nuestra ayuda

la intercesión poderosa de la Virgen María,

para que nos veamos libres de todo peligro

y podamos vivir en tu paz.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te presentamos, Padre, estos dones

pidiéndote, humildemente, 

que podamos seguir el ejemplo de María de Nazareth

y así, ofrecernos nosotros mismos

como una víctima santa y agradable a ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

La gracia se derramó sobre tus labios, porque el Señor te ha bendecido para siempre. (Sal. 44,3)

Oración después de la comunión

Alimentados con esta eucaristía,

haz, Señor, que te sirvamos con una conducta libre de pecado

y, siguiendo el ejemplo de la Virgen María,

proclamemos con ella tu grandeza, alabándote sinceramente.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

Dijo María: Mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora.  (Cf. Lc. 1,47-48)

Oración colecta

Dios nuestro que elegiste el seno virginal de María 

como digna morada de tu Hijo;

haz que protegidos por su ayuda materna,

podamos participar con alegría de su fiesta.

Por Jesucristo, Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Que te sean favorables, Padre, los dones de tu pueblo,

presentados en la memoria de santa María Virgen;

ella supo complacerte por la virginidad

y por su humildad concibió a tu Hijo Jesucristo, nuestro Señor, 

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón. (Lc. 2,19)

Oración después de la comunión
Habiendo participado de esta comida espiritual,

concédenos, Dios nuestro,

que a ejemplo de santa María Virgen

busquemos siempre servirte en la Iglesia

y experimentar así el gozo de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

Feliz de ti, santa Virgen María, digna de toda alabanza:

porque de ti nació el sol de justicia: Jesucristo, nuestro Señor,

por quien somos redimidos.

Oración colecta

Dios todopoderoso,

concede a tus fieles que se alegran 

por la protección de la Virgen María,

verse libres, por su intercesión, 

de todos los males de este mundo

y alcanzar las alegrías del cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las Ofrendas

Escucha, Padre, las plegarias y recibe las ofrendas

que tus fieles te presentamos 

en honor de santa María, siempre Virgen;

que sean agradables a tus ojos

y atraigan sobre el pueblo tu protección y tu auxilio.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María, pp.

Si se utiliza el prefacio I, (p.   ) donde se indican asteriscos (***) se completa así:

* en las fiestas y conmemoraciones: "en la fiesta"; 

* en las misas votivas: "en la veneración";

* si se conmemora un misterio de la vida de María se lo menciona directamente

   (por ejemplo: "en la maternidad" ó "en el nacimiento").

Antífona de comunión

Dios miró con bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz. (Cf. Lc. 1,48)

Oración después de la comunión

Alimentados con el sacramento que nos salva,

te suplicamos, Padre,

que cuantos celebramos la fiesta de María, siempre Virgen,

merezcamos participar de los frutos de la redención.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

II. TIEMPO DE ADVIENTO

Antífona de entrada

Destilen, cielos, desde lo alto y que las nubes derramen la justicia. Que se abra la tierra y produzca la salvación. (Cf. Is. 45,8)

O bien:

El ángel dijo a María: no temas, María, porque Dios te ha favorecido. 

Concebirás y darás a luz un hijo y será llamado Hijo del Altísimo. (Cf. Lc. 1,31-32)

Oración colecta

Dios todopoderoso,

que según el anuncio del ángel

quisiste que tu Hijo se hiciera hombre 

en el seno de la Virgen María;

ya que nosotros creemos en su maternidad divina,

concédenos siempre la ayuda de su intercesión.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios nuestro, 

tú cumpliste las promesas hechas a nuestros Padres,

cuando elegiste a santa María Virgen,

la excelsa Hija de Sión;

concédenos seguir los ejemplos

de quien tanto te agradó por su humildad

y nos benefició con su obediencia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, estas ofrendas

y transfórmalas con tu poder en el sacramento de salvación

que puso fin a los sacrificios de la antigua alianza

y en el que ahora se ofrece el verdadero Cordero

nacido de la Virgen Inmaculada,

Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de la Virgen María II ó V, pp.

Se puede decir también el prefacio de Adviento (especialmente el IV y el V), pp.

Antífona de comunión

Una virgen concebirá y dará a luz un hijo y lo llamará con el nombre de Emmanuel. (Cf. Is. 7,14)

Oración después de la comunión

Señor Dios, te pedimos que los sacramentos que hemos recibido

nos otorguen siempre tu misericordia,

y por la encarnación de tu Hijo Jesucristo,

salva a los que veneramos fielmente

la memoria de su Madre, la Virgen María.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

III. TIEMPO DE NAVIDAD

Antífona de entrada

La madre ha dado a luz al rey cuyo nombre es eterno. Tiene las alegrías de la maternidad con el honor de la virginidad. No ha habido otra igual a ella, ni la habrá jamás.

O bien:

Virgen Madre de Dios, aquél a quien el mundo no puede contener, 

estuvo en tu seno para hacerse uno de nosotros.

Oración colecta

Dios todopoderoso,

que por la maternidad virginal de María

entregaste a los hombres los bienes de la salvación,

concédenos experimentar la intercesión materna

de quien nos ha dado a tu Hijo Jesucristo,

el autor de la vida, que es Dios

y vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios nuestro, cuyo Hijo engendrado desde la eternidad  

quisiste que naciera del seno de la Virgen, 

te pedimos que nos concedas, por la intercesión de Santa María, 

que el esplendor de su presencia ilumine nuestras tinieblas 

y nos de con su plenitud la alegría y la paz.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar el tiempo santo consagrado al nacimiento de tu Hijo

y a honrar el parto virginal de María,

te pedimos, Padre, que estas ofrendas nos santifiquen

y nos hagan renacer en Cristo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Prefacio de la Virgen María II ó V, pp.

Antífona de comunión

¡Feliz el seno de la Virgen María llevó en su seno al Hijo del eterno Padre! (Cf. Lc. 11,27) 

Oración después de la comunión

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, hecho hombre,

te rogamos, Señor,

que estos sacramentos recibidos con gozo

al celebrar a la Virgen María,

nos hagan partícipes de la divinidad de tu Hijo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

IV. TIEMPO PASCUAL

Antífona de entrada

Tú, Señor, convertiste mi lamento en júbilo, me quitaste el luto y me vestiste de fiesta. Aleluia. (Cf. Sal. 29,12)

Oración colecta

Señor Dios, que por la resurrección de tu Hijo,

nuestro Señor Jesucristo,

has llenado el mundo de alegría,

concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María,

llegar a alcanzar el gozo de la vida eterna.

Te lo pedimos por Jesucristo,

que contigo y el Espíritu Santo vive y reina en unidad

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre santo,

la ofrenda de nuestra pobreza

que te presentamos con alegría

en esta memoria de la santísima Virgen,

y haz que nuestra incorporación al sacrificio de Cristo

sea para nosotros fuente de consuelo temporal

y de salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María IV ó V, pp.

Antífona de comunión

Alégrate, Virgen María, porque Cristo ha resucitado del sepulcro. Aleluia.

Oración después de la comunión

Fortalecidos por la participación en los sacramentos pascuales,

te pedimos, Señor,

que cuantos hemos celebrado la memoria de la Madre de tu Hijo,

manifestemos en nuestra carne mortal

la vida nueva de Jesucristo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

V. OTRAS MISAS MARIANAS

1. LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA

Antífona de entrada

Los discípulos, íntimamente unidos, se dedicaban a la oración, en compañía de María, la Madre de Jesús. (Hech. 1,14)

Oración colecta

Señor y Padre de misericordia tu Hijo, clavado en la cruz

proclamó como Madre nuestra a María Virgen, su santa Madre;

concédenos por su mediación amorosa,

que la Iglesia, cada día más fecunda,

pueda llenarse de gozo por la santidad de sus hijos

y atraer hacia sí a todos los pueblos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta nuestros dones, Padre,

conviértelos en el sacramento de tu Hijo 

y por medio de este memorial,

haz que nos unamos a María, Madre de la Iglesia,

que cooperó íntimamente en la historia de la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Prefacio de la Virgen María III, p.

Antífona de comunión

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la Madre de Jesús estaba allí. 

Éste fue el primero de los signos de Jesús. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. (Jn. 2,1.11)

O bien:

Jesús dijo al discípulo amado: aquí tienes a tu madre. (Jn. 19,27)

Oración después de la comunión

Después de recibir el anticipo de la redención y de la vida,

te pedimos, Padre, que tu Iglesia

por la mediación maternal de la Virgen,

anuncie a todos las naciones el Evangelio de Jesús

y llene el mundo entero con la efusión de tu Espíritu.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

VI. OTRAS ORACIONES COLECTAS PARA LAS MISAS DE LA VIRGEN

1. EL SANTÍSIMO NOMBRE DE MARÍA

Oración colecta

Padre de la vida,

al morir en la cruz, tu Hijo quiso que su Madre,

la Virgen María, fuera nuestra Madre;

concede que quienes recurrimos a su amparo,

seamos fortalecidos por la invocación de su santo nombre.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

2. LA VIRGEN DE LA ESCUCHA

Oración colecta

Señor, Dios nuestro

que nos has dado en la Virgen María

el modelo de quien escucha tu Palabra y la pone en práctica,

abre nuestro corazón al gozo de la escucha,

y por medio de tu Espíritu haz que seamos lugar santo

en el que tu Palabra de salvación se cumpla hoy.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

3. EL TRONO DE LA SABIDURÍA

Oración colecta

Padre eterno,

que has puesto en María, la Virgen,

el trono real de tu sabiduría,

ilumina la Iglesia con la luz de la Palabra de la vida,

para que en el resplandor de la verdad

caminemos hasta el pleno conocimiento de tu misterio de amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

4. DE MARÍA BROTA EL RENUEVO

Oración colecta

Dios providente,

como de una raíz plantada en tierra fértil,

has hecho brotar de la Virgen María

el renuevo santo, que es Cristo, tu Hijo;

haz que todo cristiano,

injertado en él por medio del Bautismo,

pueda renovar su juventud en el Espíritu

y dar frutos de gracia para alabanza de tu gloria.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

5. LA HUMILDE ESCLAVA DEL SEÑOR

Oración colecta

Dios santo y misericordioso,

que te complaces en los humildes y cumples en ellos, 

por medio de tu Espíritu, las maravillas de la salvación;

mira la inocencia de la Virgen María

y danos un corazón sencillo y humilde,

que sepa responder positivamente a todo signo de tu voluntad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

6. MARÍA, MODELO DE GRATITUD Y ALABANZA

Oración colecta

Oh Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,

mira a la Virgen María

cuya existencia terrena se ha desarrollado

bajo el signo de la gratuidad y la alabanza;

concédenos también a nosotros

el don de la plegaria y el silencio,

para que nuestra vida cotidiana

se transfigure con la presencia de tu santo Espíritu.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

7. SIGNO DE ESPERANZA EN EL CAMINO DE LA IGLESIA

Oración colecta

Padre santo,

que en el camino de la Iglesia, peregrina en la tierra,

has puesto como signo luminoso a la Virgen María,

por su intercesión aumenta nuestra fe y reaviva nuestra esperanza,

para que ningún obstáculo nos desvíe del sendero que nos lleva a la salvación.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

8. MARÍA, PRIMICIA DE LA REDENCIÓN

Oración colecta

Dios y Padre bueno,

que en María, primicia de la redención,

nos has dado una madre de inmensa ternura,

abre nuestros corazones a la alegría del Espíritu

y haz que, a imitación de la Virgen,

sepamos alabarte por las maravillas realizadas en Cristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

9. CON MARÍA, ORANTE EN EL CENÁCULO

Oración colecta

Señor, Dios nuestro,

que has querido que la Madre de tu Hijo estuviese presente y participase

en la oración de la primera comunidad cristiana,

concédenos perseverar junto a ella,

con un solo corazón y una sola alma,

en la espera del Espíritu.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

10. CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA

Oración colecta

Dios de eterna gloria,

que has introducido en el mundo la verdadera alegría,

Jesucristo, tu Hijo, el sol de justicia nacido de la Virgen Madre;

te pedimos que nos libres del peso del pecado

que entristece y extingue tu Espíritu en nosotros,

y nos recibas en la mesa de tu Reino,

para saciarnos con el pan que contiene en sí todo deleite.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

11. MARÍA, IMAGEN DE LA IGLESIA

Oración colecta

Dios y Padre de Jesucristo, nuestro Salvador,

que en santa María, Virgen y Madre,

nos has dado la imagen de la Iglesia;

envía tu Espíritu en ayuda de nuestra debilidad para que, 

perseverando en la fe, crezcamos en el amor 

y caminemos juntos hasta la meta de la bienaventuranza eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

COMÚN DE MÁRTIRES

I. FUERA DEL TIEMPO PASCUAL

A. Para varios mártires

Antífona de entrada

Gozan con Cristo en el cielo los santos que siguieron sus pasos. Derramaron la sangre por su amor; por eso se alegran con Cristo para siempre.

O bien:

Estos son los hombres santos que derramaron su sangre por el Señor, amaron a Cristo en su vida, lo han imitado en su muerte y  por esto merecieron la corona triunfal.   

Oración colecta

Escucha, Padre, nuestras súplicas

para que podamos imitar la constancia en la fe

de los santos N. y N.

en el día en que celebramos con fervor su martirio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre santo, acepta los dones que te presentamos

en la conmemoración de tus santos mártires,

y concédenos la gracia de permanecer firmes

en la confesión de tu nombre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: ustedes son los que han permanecido siempre conmigo en medio de mis pruebas. Por eso yo les confiero la realeza y ustedes comerán y beberán en mi mesa. (Lc. 22,28-30)

O bien:

He aquí la recompensa copiosa de los Santos que están junto a Dios:

los que verdaderamente mueran por Cristo, vivirán eternamente.

Oración después de la comunión

En los santos mártires N. y N. has manifestado, Padre,

el misterio de la cruz de tu Hijo;

concédenos por tu bondad

que fortalecidos por este sacrificio que hemos celebrado,

permanezcamos fielmente unidos a Cristo

y trabajemos en la Iglesia

por la salvación de todos los hombres.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

El justo padece muchos males, pero el Señor lo libra de ellos. 

Él cuida todos sus huesos, no se quebrará ni uno solo. (Cf. Sal. 33,20-21)

O bien:

Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Entregaron sus cuerpos al suplicio por amor de Dios y merecieron poseer la corona de gloria. (Cf. Ap. 7,14; Dan 3,95)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno

que otorgaste a los santos N. y N.

la gracia de dar la vida por amor a Cristo;

sustenta nuestra debilidad con tu poder divino

para que así como ellos no vacilaron en morir por ti,

podamos nosotros confesarte valientemente

con el testimonio de nuestra vida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

En la conmemoración del glorioso martirio de N. y N.

te pedimos, Dios nuestro que aceptes esta Víctima de reconciliación

y que por ella nos purifiques de nuestros pecados

y escuches las súplicas que te dirigimos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: no hay amor más grande que dar la vida por los amigos. (Cf. Jn. 15,13)

O bien:

A ustedes, mis amigos, les digo: No teman a quienes los persiguen. (Lc. 12,4)

Oración después de la comunión

Alimentados con el Pan celestial

que hace de nosotros un solo cuerpo en Cristo

te pedimos, Dios nuestro, la gracia de no separarnos nunca de su amor

y a ejemplo de tus santos mártires N. y N.

superar con valor todas las adversidades

por aquel que nos amó primero,

Jesucristo, nuestro Señor, 

que vive y reina por los siglos de los siglos.
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Antífona de entrada

La salvación de los justos viene del Señor, él es su refugio en el momento del peligro. (Cf. Sal. 36,39)

O bien:

Los probó como oro en el crisol y los aceptó como un holocausto. Por eso brillarán cuando Dios los visite, porque la gracia y la misericordia son para sus elegidos. (Cf. Sab 3,6-7.9)

Oración colecta

Te pedimos, Padre, 

que al celebrar con alegría el triunfo de tus mártires,

se fortalezca nuestra fe

y seamos consolados gracias a su fraterna intercesión.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Señor Dios, fuente de toda paz y consuelo,

te suplicamos que la oración de los santos mártires N. y N.

nos recomiende ante ti

y nos mantenga constantes en la confesión de tu verdad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, la ofrenda que tu pueblo te presenta en honor de tus mártires,

y así como la eucaristía fortaleció en la persecución a los santos N. y N.,

también a nosotros nos alcance la constancia en medio de las adversidades.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: el que pierda su vida por mí y por la buena noticia, la salvará. (Mc. 8,35)

O bien:

A los ojos de los hombres, ellos fueron castigados, pero su esperanza estaba colmada de inmortalidad. (Cf. Sab. 3,4)

Oración después de la comunión

Conserva, Padre, en nosotros

estos dones que nos diste en la fiesta

de los santos mártires N. y N.

y gracias a ellos, concédenos la salvación y la paz.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

Cuando los justos claman, el Señor los escucha y los libra de todas sus angustias. (Cf. Sal. 33,18)

O bien:

Por la alianza del Señor y las ley de nuestros Padres, los Santos de Dios perseveraron en el amor fraterno: por eso mantuvieron un mismo espíritu y una misma fe.

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, que nos alegras con la fiesta anual

de los santos mártires N. y N.,

concédenos bondadosamente

que quienes conmemoramos su martirio

imitemos también su fortaleza en el sufrimiento.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

En el corazón de los santos N. y N. 

infundiste, Padre, la gracia de llegar a la gloria del martirio;

en atención a sus méritos,

perdona nuestros pecados y líbranos de toda adversidad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte estas ofrendas en la conmemoración de los santos N. y N.,

te suplicamos, Padre, que así como a ellos les concediste la luz de la fe,

también a nosotros nos des el perdón y la paz.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Estamos siempre enfrentando la muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. (2 Cor. 4,11)

O bien:

Dice el Señor: No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. (Mt. 10,28)

Oración después de la comunión

Dios nuestro, por estos sacramentos celestiales

recibidos en la conmemoración de los santos mártires N. y N.,

concédenos la abundancia de tu gracia,

para que aleccionados por su arduo combate,

nos afiancemos en la paciencia

y nos alegremos con su victoria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

En la tierra, los mártires derramaron su Sangre por amor a Cristo, 

por eso alcanzaron la recompensa eterna.

O bien:

Las almas de los justos están en las manos de Dios, y no los afectará ningún tormento. A los ojos de los insensatos parecían muertos; pero ellos están en paz. (Cf. Sab. 3,1-2.3)

Oración colecta

Padre misericordioso, te pedimos que aumentes nuestra fe,

y así como premiaste a tus santos mártires N. y N.

por haberla conservado hasta la muerte,

justifica bondadosamente

a quienes la profesamos con verdad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta con bondad, Señor, este sacrificio

para que a ejemplo de los santos N. y N.,

alcancemos los frutos de la pasión de tu Hijo

que ahora hace presente esta liturgia.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Te pedimos, Dios nuestro,

que estas ofrendas presentadas al conmemorar el triunfo de los santos N. y N.

enciendan en nuestros corazones el fuego de tu amor

y nos ayuden a perseverar

hasta alcanzar la recompensa prometida.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Ni la muerte ni la vida, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Cristo. (Rom. 8,38-39)

Oración después de la comunión

Después de comer el Cuerpo y beber la Sangre de tu Hijo único,

en esta conmemoración de los santos mártires N. y N.

te pedimos, Señor, que con amor constante

podamos permanecer en ti, vivir de ti,

y tender siempre hacia ti.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para un mártir

1

Antífona de entrada

este santo combatió hasta la muerte en defensa de la ley de dios 

y no temió las amenazas de los impíos; estaba arraigado sobre roca.

O bien:

El Señor le otorgó la palma en el rudo combate, para que se supiera que la piedad es más poderosa que todo. (Cf. Sab. 10,12)

Oración colecta

Dios todopoderoso y lleno de misericordia

que concediste al mártir san N.

superar los tormentos de su pasión,

protege con tu bondad

a quienes celebramos el aniversario de su triunfo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Bendice y santifica, Padre, estos dones ofrecidos,

y por ellos enciende en nosotros la llama de aquel amor

por el cual san N. venció todos los tormentos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Recibe, Dios nuestro, los dones que te presentamos

en la conmemoración del mártir san N.,

y por su oración en el cielo, acéptalos con agrado

como aceptaste el derramamiento de su sangre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor, el que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, 

que cargue con su cruz y me siga. (Cf. Mt. 16,24)

O bien:

Dice el Señor: el que pierda su vida por mí, la encontrará. (Mt. 10,39)

Oración después de la comunión

Gracias a estos sagrados misterios recibidos,

concédenos, Padre, aquella fortaleza

que dio a tu mártir san N.

la fidelidad en tu servicio y la victoria en su pasión.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

Este mártir derramó su sangre por amor a Cristo; no temió las amenazas en el juicio y alcanzó el reino de los cielos.

O bien:

Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Así podré participar de sus sufrimientos, hasta hacerme semejante a él en la muerte. (Cf. Flp. 3, 8.10)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

que diste a san N. la gracia de luchar hasta la muerte

por practicar la justicia;

concede que, en virtud de sus ruegos,

podamos soportar por tu amor todas las adversidades

y caminar con valentía hacia ti, que eres la verdadera vida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios de clemencia,

derrama tu bendición sobre estos dones

y confírmanos en la fe que san N. atestiguó con su sangre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Te ofrecemos, Padre, estos dones

en honor del mártir san N.,

a quien ninguna tentación pudo separar de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el señor: yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, da mucho fruto. (Cf. Jn. 15,5)

O bien:

Dice el Señor: El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la Vida.

Oración después de la comunión

Reanimados por esta eucaristía,

te pedimos, Dios nuestro, que imitando la constancia de tu mártir san N.

podamos alcanzar la recompensa eterna

prometida a los que perseveran hasta el fin.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

II. DURANTE EL TIEMPO PASCUAL

A. Para varios mártires

Antífona de entrada

Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo. Aleluia. (Cf. Mt. 25,34)

O bien:

Los que están revestidos de túnicas blancas son los que vienen de la gran tribulación; ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Aleluia. (Cf. Ap. 7,13-14)

Oración colecta

Dios todopoderoso,

que diste a los santos mártires N. y N. la gracia de entregar su vida

por amor a tu Palabra y por el testimonio de Jesús;

te pedimos que, por la fuerza del Espíritu Santo,

nos enseñes a permanecer fieles en la fe

y a testimoniarla con valentía.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre omnipotente, 

tú nos das perseverancia en la fe y fuerza en la debilidad;

te pedimos que, a ejemplo y por la intercesión de los santos N. y N.

podamos participar de la pasión y resurrección de tu Hijo,

para alcanzar con ellos el gozo perfecto junto a ti.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre fuerte y lleno de amor, 

al celebrar el valioso martirio de los santos N. y N.,

te ofrecemos el sacrificio de tu Hijo único,

fuente y modelo de todo martirio.

Acéptalo, por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Al vencedor, le daré de comer del árbol de la vida, que se encuentra en el paraíso de Dios. Aleluia. (Cf. Ap. 2,7)

O bien:

Aclamen, justos, al Señor; es propio de los buenos alabarlo. (Cf. Sal. 32,1)

Oración después de la comunión

Con esta eucaristía hemos celebrado, Padre, 

la victoria de los santos mártires N. y N.;

te pedimos que, alimentados con el Pan de la Vida,

nos ayudes a vencer en las luchas cotidianas,

para que un día podamos comer del árbol de la vida en el paraíso.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
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Antífona de entrada

Estos son los que han vencido, gracias a la sangre del Cordero y no amaron su vida hasta rechazar la muerte. Por eso reinan con Cristo para siempre. Aleluia. (Cf. Ap. 12,11)

O bien:

Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo. Aleluia. (Cf. Mt. 25,34)

Oración colecta

Concédenos, Señor, celebrar con alegría

la gloriosa fiesta de tus mártires N. y N.

a quienes diste la gracia de confesar con valentía

la pasión y resurrección de tu Hijo

y de derramar su sangre por ti.

Te lo pedimos por Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Padre, estas ofrendas

y derrama sobre ellas la bendición del Espíritu Santo,

de manera que reanimen en nuestros corazones

aquel amor invencible por el cual 

los santos N. y N. superaron todos los tormentos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Si hemos muerto con Cristo, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. Aleluia. (Cf. 2 Tim. 2,11-12)

O bien:

Alégrense y regocíjense, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo. Aleluia. (Cf. Mt. 5,12)

Oración después de la comunión

Alimentados con el pan de la vida

en esta conmemoración de los santos mártires N. y N.,

te pedimos humildemente, Señor,

que nos confirmes siempre en tu amor

y que podamos llevar una vida nueva.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para un mártir

Antífona de entrada

La luz eterna brillará, para tus santos, y vivirán para siempre. Aleluia. (Cf. 4 Esd. 2,35)

O bien:

Este es el hombre que no fue abandonado por Dios el día de la prueba; él fue coronado porque permaneció fiel en los mandatos del Señor. Aleluia.

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

tú hiciste más bella a la Iglesia

con la victoria del mártir san N.;

concédenos bondadosamente que,

así como él imitó a Cristo en su pasión y muerte,

también nosotros, siguiendo sus pasos,

podamos alcanzar la felicidad eterna.

Por el mismo Jesucristo, tu Hijo y nuestro Señor,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre omnipotente, 

acepta este sacrificio de reconciliación y alabanza

que te ofrecemos en la conmemoración del mártir san N.,

y haz que al participar de esta eucaristía

obtengamos el perdón y vivamos en continua acción de gracias.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto. Aleluia. (Jn. 12,24)

O bien:

¡Qué penosa es para el Señor 
la muerte de sus amigos! Aleluia. (Sal. 115,15)

Oración después de la comunión

Después de haber recibido tus dones

te pedimos, Padre bueno, 

que quienes celebramos la muerte de tu Hijo en esta liturgia

podamos participar junto con san N.

de su resurrección y su gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

III. PARA MISIONEROS MÁRTIRES

A. Para varios misioneros mártires

Antífona de entrada

Nos gloriaremos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. El mensaje de la cruz es fuerza de Dios para nosotros, los que se salvan. (T.P. Aleluia). (Cf. Gal. 6,14; 1 Cor. 1,18)

Oración colecta

Dios de poder y misericordia,

por la predicación de los santos N. y N.,

llevaste a los pueblos al conocimiento de Cristo;

te pedimos que, quienes han creído 

por la misión apostólica de estos testigos tuyos, 

arraiguen aún más la fe recibida

gracias a la intercesión eterna de estos santos mártires.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al recordar el martirio de tus santos N. y N.

concédenos, Señor, anunciar dignamente la muerte de tu Hijo,

que no sólo exhortó de palabra a quienes iban a ser sus testigos,

sino que los precedió con el ejemplo.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. (T.P. Aleluia). (Mt. 5,10)

O bien:

Dice el Señor: Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. (T.P. Aleluia). (Mt. 10,32)

Oración después de la comunión

Saciados con el pan del cielo te suplicamos, Dios nuestro,

que a ejemplo de los santos N. y N.,

llevemos en nuestros corazones 

el testimonio de la caridad y de la pasión de tu Hijo,

y así podamos gozar siempre del fruto de la paz perpetua.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para un misionero mártir

Antífona de entrada

Este santo estuvo al borde de la muerte por la obra de Cristo, exponiendo su vida en el servicio. (T.P. Aleluia). (Cf. Flp. 2,30)

Oración colecta

Dios omnipotente, 

te pedimos que aprendamos a imitar con sincera devoción 

la fe demostrada por el misionero san N. 

que por su generosidad 

mereció la corona del martirio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar el  martirio de san N.,

te ofrecemos, Señor, los dones que ponemos en tu altar,  

y te pedimos que al actualizar el misterio de la pasión de Jesús,

imitemos lo que celebramos.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: el que pierda su vida por mí y por la Buena Noticia, la salvará. (T.P. Aleluia). (Cf. Mc. 8,35)

Oración después de la comunión

Ya que hemos celebrado el anticipo del banquete celestial 

te suplicamos, Padre, que recordando al mártir san N. 

su ejemplo creyente nos estimule y su oración en el cielo nos ayude.

Por Cristo...

IV. PARA UNA VIRGEN MÁRTIR

Antífona de entrada

Esta es una virgen valiente,  que siguió al Cordero crucificado por nosotros y conservó su pudor y castidad al ofrecerse por Él. (T.P. Aleluia). 

O bien:

Esta es  la  virgen santa  que siguió al Señor,

llevando su cruz con abnegación

como esposa virgen y mártir fiel. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Padre omnipotente,

que hoy nos alegras con la conmemoración de santa N.,

te pedimos humildemente que nos ayude con sus méritos

aquella que nos estimula con el ejemplo de su virginidad y fortaleza.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Señor y Padre nuestro,

te pedimos que sean aceptables a tus ojos

estos dones que vamos a ofrecerte

así como aceptaste el glorioso martirio de santa N.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El Cordero que está en medio del trono los conducirá hacia los manantiales de agua viva. (T.P. Aleluia). (Ap. 7,17)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro,

que has querido contar a santa N. entre tus elegidos

por la doble victoria de la virginidad y el martirio;

concédenos, en virtud del sacramento que hemos recibido,

la gracia de superar con valentía todos los males

y alcanzar la gloria celestial.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

V. PARA UNA SANTA MUJER MÁRTIR

Antífona de entrada

De estas mujeres es el reino de los cielos porque despreciaron la vida del mundo, lavaron sus vestiduras en la sangre del Cordero y llegaron a la recompensa del reino. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Padre nuestro,

tu poder triunfa en nuestra debilidad,

por eso te pedimos que, al conmemorar a santa N.

nos concedas por su intercesión,

la gracia de superar todos los males.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre del cielo, al conmemorar el triunfo de santa N.

te ofrecemos con alegría este sacrificio

en el cual proclamamos tus maravillas

y experimentamos los beneficios de su gloriosa intercesión.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Porque despreciaron su vida hasta la muerte, ¡que se alegren entonces el cielo y sus habitantes. (T.P. Aleluia). (Ap. 12,11-12)

Oración después de la comunión

Dios nuestro, hemos participado con gozo de la eucaristía 

en la conmemoración de santa N.;

te suplicamos que nos permitas comprender debidamente

lo que celebramos mediante nuestro humilde ministerio.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMÚN DE PASTORES

I. PARA UN PAPA O UN OBISPO

1

Antífona de entrada

El Señor lo eligió como sumo sacerdote; le abrió sus tesoros y lo colmó de bienes. (T.P. Aleluia). 

O bien:

Este es el Sumo Sacerdote que durante su vida agradó al Señor: El exaltó el poder de su pueblo, para que lo alaben todos sus fieles. (T.P. Aleluia). (Cf. Eclo 50,1; 44, 16.22)

Oración colecta

Para un papa:

Dios todopoderoso y eterno,

que quisiste que san N. guiara a tu pueblo

y lo sirviera con la palabra y el ejemplo,

protege, gracias a su intercesión,

a los pastores de tu Iglesia

junto al rebaño que les has confiado,

y condúcelos por el camino de la salvación eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien, para un obispo:

Padre del cielo, que en san N. 

entregaste a tu Iglesia un ejemplo del Buen Pastor;

concédenos, por su intercesión 

que podamos descansar para siempre

en las verdes praderas de tu Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, este sacrificio

que tu pueblo ofrece en honor de san N.

para gloria de tu nombre,

y gracias a él, concédenos la salvación eterna.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El buen pastor da su vida por las ovejas. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 10,11)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro, te pedimos

que este sacramento celebrado y recibido

encienda en nosotros aquel amor fuerte

que caracterizó a san N.

para entregarse por entero al bien de la Iglesia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2 

Antífona de entrada

El Señor hizo con él una alianza de paz y lo constituyó jefe, confiriéndole para siempre la dignidad sacerdotal. (T.P. Aleluia). (Cf. Eclo. 45,30)

Oración colecta

Para un papa:

Padre providente, tú pusiste a san N. 

como pastor de toda la Iglesia y lo hiciste sabio y santo;

concede que quienes veneramos hoy sus méritos

podamos dar testimonio ante los hombres

mediante nuestras buenas obras,

y glorificarte siempre por nuestro amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Para un papa:

Señor y Dios nuestro, que constituiste a san N. vicario de Pedro 

y le confiaste el cuidado pastoral de la Iglesia universal,  

protege siempre a tu rebaño amado por su intercesión 

para que por una fe renovada y cada día más perfecta,

y una caridad creciente

alcance la patria prometida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Para un obispo:

Dios todopoderoso,

al venerar la memoria de tu obispo san N. 

te pedimos que así como él sirvió a su grey con la palabra y el ejemplo,

podamos también nosotros experimentar la ayuda de su intercesión.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

En esta fiesta de san N., te pedimos, Padre nuestro,

que la ofrenda por cuya inmolación quisiste que fueran borrados

los pecados del mundo, 

nos llene de tus beneficios.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Señor, tú lo sabes todo; sabes que te quiero. (Cf. Jn. 21,17)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro, concédenos la gracia de experimentar

la poderosa eficacia de estos dones

recibidos en el día que conmemoramos a san N.;

haz que la gracia que brota de este sacramento nos ayude en esta vida

y nos alegre en la felicidad eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

II. PARA UN OBISPO

1

Antífona de entrada

Cuidaré de mis ovejas, dice el Señor, y suscitaré un pastor que las apaciente: 

yo, el Señor, seré su Dios. (T.P. Aleluia). (Cf. Ez. 34,11.23-24)

O bien:

Este es el administrador fiel y previsor, a quien el Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de trigo en el momento oportuno. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12,42)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

que elegiste al obispo san N.

para que fuera pastor de tu pueblo,

por sus méritos e intercesión, 

te pedimos que derrames sobre nosotros 

la abundancia de tu misericordia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios eterno y  omnipotente, 

que entregaste a tu Iglesia al obispo san N. 

concédenos que, lo que él enseñó con inspiración divina

estabilice siempre nuestros corazones,

y por su protección, experimentemos tu misericordia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Señor, estas ofrendas

que depositamos sobre tu altar en la fiesta de san N.,

de manera que nos alcancen el perdón

y glorifiquen tu nombre.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: no son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 15,16) 

O bien:

¡Felices los servidores a quienes el Señor cuando regrese y llame a la puerta,  los encuentre velando! (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12, 36-37)

Oración después de la comunión

Renovados por tus sagrados misterios,

te suplicamos humildemente, Señor,

que a ejemplo de san N.,

nos esforcemos por proclamar lo que él creyó

y practicar lo que enseñó.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Me suscitaré un sacerdote fiel, que obrará conforme a mi corazón, dice el Señor. (T.P. Aleluia). (Cf. 1 Sam. 2,35)

O bien:

Este es el administrador fiel y previsor, a quien el Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de trigo en el momento oportuno. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12,42)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

tú has querido contar en el conjunto de los santos pastores

a tu hijo san N., y lo esclareciste por el fuego de su caridad

y la luz de su fe admirable;

concédenos, gracias a su intercesión,

perseverar también nosotros en la fe que vence al mundo

y en la caridad que se compromete con cada hermano,

para poder, así, compartir su gloria.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Señor y Dios nuestro,

que instruiste a san N. con enseñanza espiritual,

permítenos, con su ayuda desde el cielo,

conservar fielmente tu doctrina

y encarnarla en nuestra vida.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, las ofrendas que tu pueblo te ofrece

en el día en que conmemora a san N.,

y haz que ellas nos alcancen el auxilio de tu misericordia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 10,10)

O bien:

Dice el Señor: estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre, podrán tomar a las serpientes con sus manos, y harán el bien. (T.P. Aleluia). (Mc. 16,17-18)

Oración después de la comunión

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

te suplicamos, Señor, que el misterio que hemos celebrado con piedad sincera

produzca en nosotros los frutos de la salvación que Él nos adquirió. 

Que vive y reina por los siglos de los siglos.

III. PARA PASTORES

A. Para varios pastores

Antífona de entrada

Les daré pastores según mi corazón, que los apacentarán con ciencia y prudencia. (T.P. Aleluia). (Jer. 3,15)

O bien:

Sacerdotes del Señor, bendigan al Señor; santos y humildes de corazón, bendigan al Señor. (T.P. Aleluia). (Cf. Dn. 3,84.87)

Oración colecta

Para apacentar a tu pueblo, colmaste, Padre bueno

a los santos N. y N. con el espíritu de verdad y amor;

concédenos a cuantos celebramos su memoria

crecer en santidad, imitando su ejemplo,

y recibir el auxilio de su intercesión poderosa.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, este sacrificio

que tu pueblo ofrece en honor de tus santos N. y N.

para gloria de tu nombre,

y gracias a él, concédenos la salvación eterna.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El Hijo del hombre no vino para ser servido sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud. (T.P. Aleluia). (Mt. 20,28)

Oración después de la comunión

Después de recibir el pan de la vida

en esta conmemoración de tus santos pastores,

te pedimos Padre, que podamos gozar en la eternidad

del misterio que ahora celebramos en el tiempo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para un pastor

1

Antífona de entrada

Que tus sacerdotes, Señor, se revistan de justicia y tus fieles griten de alegría. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 131,9)

Oración colecta

Dios todopoderoso, te rogamos humildemente

que gracias a la intercesión de san N.

acrecientes en nosotros tu gracia

y concedas al mundo el don de la paz.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta y recibe, Padre, la ofrenda que presentamos ante tu altar

en la conmemoración de san N.,

y así como a él lo glorificaste por estos misterios,

concédenos a nosotros tu bondadoso perdón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Feliz aquel servidor a quien su señor, al llegar, encuentre ocupado en su trabajo. Les aseguro que lo hará administrador de todos sus bienes. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 24,46-47)

O bien:

Éste es el administrador fiel y previsor, a quien el Señor ha puesto al frente de su personal para distribuir la ración de trigo en el momento oportuno. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12,42)

Oración después de la comunión

Padre que todo lo puedes,

fortalece a quienes hemos participado de esta mesa celestial,

en la fiesta de san N.

para que podamos conservar intacta la fe recibida 

y seguir el camino de la salvación

que él nos señaló con su ejemplo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la buena noticia a los pobres y a sanar a los que se arrepienten de corazón. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 4,18)

O bien:

Él lo eligió entre todos los vivientes para presentar al Señor la ofrenda. (T.P. Aleluia). (Cf. Eclo. 45,20)

Oración colecta

Tú eres, Padre, la luz de los fieles y el verdadero pastor de las almas

y estableciste en tu Iglesia al (obispo) (presbítero) san N.

para que alimentara a tus ovejas con la palabra

y las adoctrinara con el ejemplo;

concédenos, por su intercesión

conservar la fe que enseñó

y seguir el camino que mostró.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios todopoderoso, 

te suplicamos humildemente que,

así como estos dones presentados en honor de san N.

manifiestan la gloria de tu poder divino,

así también hagan crecer en nosotros los efectos de tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo. (Mt. 28,20)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Padre, que estos misterios celebrados y recibidos

nos preparen para la felicidad eterna

que san N. mereció por su fidelidad en el ejercicio de su ministerio.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Alimentados con tus sagrados dones

te pedimos, Dios todopoderoso,

que siguiendo siempre los ejemplos de san N.

te sirvamos con renovado fervor,

y mediante una incansable caridad

procuremos el bien de todos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

IV. PARA FUNDADORES DE IGLESIAS

A. Para un fundador

Antífona de entrada

Dice el Señor: nunca te faltarán las palabras que yo puse en tus labios, 

y tus sacrificios serán agradables sobre mi altar. (T.P. Aleluia). (Cf. Is. 59,21; 56,7)

Oración colecta

Dios todopoderoso y lleno de misericordia,

que llevaste a nuestros padres hacia la luz de la fe

gracias a la predicación de san N.;

concédenos, por su oración en el cielo,

que cuantos nos gloriamos de llamarnos cristianos

mostremos siempre con las obras,

la fe que profesamos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre del cielo, 

mira a tu familia a quien (el obispo) san N.

instruyó con la palabra de la verdad

y alimentó con los sacramentos de vida;

concede que, quienes por tu gracia,

han sido fieles a su doctrina,

sean por su intercesión fervorosos en la caridad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios todopoderoso,

acepta el sacrificio de tu pueblo

que te ofrecemos en la conmemoración de san N.;

y concede que sus frutos nos colmen de los bienes prometidos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El Hijo del hombre vino para dar su vida en rescate por una multitud. (T.P. Aleluia). (Cf. Mc. 10,45)

O bien:

El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el fundamento es Jesucristo. (T.P. Aleluia). (1 Cor. 3,11)

Oración después de la comunión

Al celebrar con alegría la fiesta de san N.

hemos recibido, Padre, el anticipo de la salvación eterna;

te pedimos que este don nos ayude en la vida presente

y sea primicia de la vida futura.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para varios fundadores

Antífona de entrada

Estos son los santos varones a quienes el Señor eligió por su caridad sincera; 

él les dio la gloria eterna y su doctrina ilumina a la Iglesia. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Mira con amor de Padre, Señor,

a tu familia N.,

y ya que nació gracias al fervor apostólico de tus santos N. y N.

concédenos, por su intercesión

una caridad perseverante en tu servicio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Señor y Dios nuestro,

por la predicación de (tu obispo) san N.

llamaste a nuestros padres a la luz del Evangelio,

concédenos, por su intercesión

crecer continuamente en la gracia y en el conocimiento

de nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, estos dones que tu pueblo te ofrece

en la fiesta de tus santos N. y N.,

y concede en tu bondad que te agrademos siempre

por la sinceridad de nuestro corazón.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Ya nos los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; 

yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 15,15)

O bien:

Ustedes son un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de aquel que los llamó de las tinieblas a su admirable luz. (T.P. Aleluia). (1 Ped. 2,9)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor y Dios nuestro,

que la participación de los misterios celebrados

nos llene de alegría en esta fiesta de los santos N. y N.,

y al venerar a quienes pusieron fundamento a nuestra fe,

queremos proclamarte admirable en tus santos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

V. PARA MISIONEROS

Para misioneros mártires, pp.

1

Antífona de entrada

Estos son los hombres que llegaron a ser amigos de Dios; 

su gloria fue anunciar el evangelio de la verdad. (T.P. Aleluia).

O bien:

Te alabaré entre las naciones, Señor, y anunciaré tu Nombre a mis hermanos. (T.P. Aleluia). (Sal. 17,50; 21,23)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

a través de (del obispo) san N. llamaste a los pueblos paganos

de las tinieblas a la luz de la verdad;

concédenos, por su intercesión

perseverar firmes en la fe

y permanecer constantes en la esperanza del Evangelio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Dios todopoderoso, 

que santificaste este día con la fiesta de san N.

concédenos, por tu bondad,

mantener con firmeza y consolidar con obras

la misma fe que él proclamó infatigablemente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios todopoderoso,

acepta la ofrenda que te presentamos

en la fiesta de san N.,

y concédenos a cuantos celebramos el sacramento

de la muerte de tu Hijo,

cumplir en la vida lo que ahora realizamos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: apacentaré a mis ovejas y las llevaré a descansar. (T.P. Aleluia). (Ez. 34,15)

O bien:

Dice el Señor: Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas. (T.P. Aleluia). (Mt. 10,27)

Oración después de la comunión

Padre del cielo, en virtud de esta eucaristía,

confírmanos en la fe verdadera

y haz que la proclamemos de palabra y de obra

tal como san N. lo hizo con su trabajo incansable

y la entrega de todas sus fuerzas.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

¡Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia, del que proclama la paz, del que anuncia la felicidad, del que proclama la salvación! (T.P. Aleluia). (Cf. Is. 52,7)

Oración colecta

Padre misericordioso, gracias al fervor religioso

y a la solicitud apostólica de san N. (y san N.),

dilataste a tu Iglesia con nuevos pueblos;

concédenos por su intercesión

renovarnos en la fe y en la santidad.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Escucha, Padre, con bondad nuestras súplicas

y líbranos de toda culpa,

de manera que seamos purificados

gracias a la eficacia de estos misterios que celebramos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: vayan por todo el mundo, anuncien la buena noticia 

y yo estaré siempre con ustedes. (T.P. Aleluia). (Mc. 16,15; Mt. 28,20)

O bien:

Dice el Señor: permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. 

El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto. (T.P. Aleluia). (Jn. 15,4-5)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro,

te pedimos que los sacramentos recibidos

reanimen en nosotros aquella fe

que san N. enseñó en su predicación

y conservó con solicitud pastoral.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Antífona de entrada

Anuncien su gloria entre las naciones, y sus maravillas entre los pueblos. 

Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza. (Sal. 95,3-4)

Oración colecta

En tu infinita misericordia, impulsaste Padre

a san N. a anunciar las insondables riquezas de Cristo;

por su oración en el cielo, concédenos

que crezca en nosotros el conocimiento de ti,

y que fructificando en buenas obras

podamos caminar en tu presencia

siguiendo con fidelidad la verdad del Evangelio.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Bendice desde el cielo, Padre,

estos dones que te presentamos 

en la conmemoración de tus santos,

para que gracias a ellos

nos veamos libres de nuestros pecados

y seamos colmados con el pan de la vida.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El Señor envió a los discípulos para que anunciaran en las ciudades: el reino de Dios está muy cerca de ustedes. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 10,1.9)

O bien:

La semilla que cae en tierra buena y da fruto es el hombre que escucha la Palabra y la comprende. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 13,8.23)

Oración después de la comunión

Te pedimos, Señor, 

que estos misterios recibidos nos den nueva vida 

en el día en que conmemoramos a san N. (y san N.);

haz que seamos estimulados por el ejemplo de sus virtudes apostólicas.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMÚN DE DOCTORES DE LA IGLESIA

1

Antífona de entrada

El Señor lo colmó del espíritu de sabiduría y de inteligencia, 

ha abierto sus labios en medio de la asamblea y lo revistió de su gloria. (T.P. Aleluia). (Cf. Eclo. 15,1.3.5)

O bien:

La boca del justo expresa sabiduría y su lengua dice lo que es recto: 

la ley de Dios está en su corazón. (T.P. Aleluia). (Sal. 36,30-31)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno,

que elegiste a san N. como doctor de tu Iglesia,

confirma en nuestros corazones

la doctrina que enseñó por inspiración del Espíritu Santo

y concédenos tener como defensor ante tu misericordia

a quien nos diste como protector en la tierra.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe con agrado este sacrificio, Dios santo

que te ofrecemos en la fiesta de san N.,

cuya vida y doctrina nos impulsan

a alabarte con todo nuestro ser.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Este es el administrador fiel y previsor, a quien el Señor ha puesto al frente de su personal para distribuir la ración de trigo en el momento oportuno. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12,42)

O bien:

El que medita la ley del Señor de día y de noche produce fruto a su debido tiempo. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 1,2-3)

Oración después de la comunión

Fortalecidos, Padre, con el pan de la vida,

te pedimos que en esta conmemoración de san N.

nos instruyas con las enseñanzas de Jesús, el único Maestro,

y así aprendamos tu verdad y la vivamos con amor.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Los sabios brillarán como el resplandor del firmamento, y los que enseñaron a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos. (T.P. Aleluia). (Cf. Dan. 12,3)

O bien:

Que los pueblos proclamen la sabiduría de los santos y que la Iglesia anuncie sus alabanzas; sus nombres vivirán por los siglos de los siglos. (T.P. Aleluia).  (Cf. Eclo. 44,15.14)

Oración colecta

Dios de infinita sabiduría

que infundiste en san N. tu admirable doctrina,

concédenos, por su oración eterna,

permanecer fieles a esa misma doctrina

y modelar conforme a ella nuestra propia conducta.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al celebrar estos misterios

te rogamos, Señor, que el Espíritu Santo,

derrame sobre nosotros aquella misma luz

con la que iluminó a tu hijo san N. 

y lo impulsó a la propagación de tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Nosotros predicamos a un Cristo crucificado, fuerza y sabiduría de Dios. (T.P. Aleluia). (Cf. 1 Cor. 1,23-24)

Oración después de la comunión

Reanimados con el pan del cielo,

te rogamos, Señor,

que a imitación de san N.

permanezcamos en continua acción de gracias

por los dones recibidos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMÚN DE VÍRGENES

Para una virgen mártir, pp.

I. Para varias vírgenes

1

Antífona de entrada

Las vírgenes alaben el nombre del Señor. Porque sólo su nombre es sublime; 

su majestad está sobre el cielo y la tierra. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 148,13-14)

O bien:

Llevadas hasta el Rey, las vírgenes con gozo y alegría entran al palacio real. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 44,16)

Oración colecta

Dios misericordioso,

manifiesta la grandeza de tu amor hacia nosotros,

para que quienes celebramos con fervor y alegría

la fiesta de tus santas N. y N.

podamos igualmente disfrutar en la gloria

de su eterna compañía.

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos estos dones, Padre nuestro,

proclamándote admirable

en la conmemoración de las santas N. y N.,

y te pedimos que, así como sus méritos fueron de tu agrado,

también lo sea el homenaje de esta liturgia que celebramos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Llegó el esposo y las vírgenes que estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 25,10)

O bien: 

El que me ama será amado por mi Padre, iremos a él y habitaremos en él. (Jn.14,21.23)

Oración después de la comunión

En la fiesta de la santas N. y N. te pedimos, Dios nuestro, 

que estos santos misterios nos reanimen e iluminen siempre,

para que aguardando dignamente la venida de tu Hijo,

seamos admitidos en las bodas celestiales.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

II. Para una virgen

1

Antífona de entrada

Ésta es una virgen sabia y prudente que salió al encuentro de Cristo con la lámpara encendida. (T.P. Aleluia). 

O bien:

¡Que hermosa eres, virgen por Cristo! Tú fuiste digna de recibir la corona del Señor, corona de perpetua virginidad. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Dios y salvador nuestro,

escucha nuestras oraciones

elevadas en la fiesta de santa N.

y haz que aprendamos a servirte con amor.

Te lo pedimos por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios nuestro, te proclamamos admirable en santa N.

y te pedimos humildemente,

que así como sus méritos fueron de tu agrado

también lo sea la celebración de esta liturgia santa.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Ya viene el esposo, salgan a su encuentro. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 25,6)

Oración después de la comunión

Fortalecidos con esta eucaristía,

te pedimos, Padre, que a ejemplo de santa N.

llevemos en nuestro cuerpo los sufrimientos de Cristo

y nos esforcemos por unirnos cada vez más a ti.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Alegrémonos con gran regocijo porque el Señor del universo amó a esta virgen santa y gloriosa. (T.P. Aleluia).

O bien:

Esta es una virgen sabia que el Señor encontró prudente,  porque llenó su lámpara con aceite y al llegar el Señor, entró con él a la boda. (T.P. Aleluia).

Oración colecta

Señor Dios,

que enriqueciste con dones celestiales a santa N.,

concédenos que imitando sus virtudes en la tierra

podamos gozar con ella de la felicidad eterna en el cielo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien, para una virgen fundadora:

Señor y Dios nuestro,

te pedimos que santa N., tu esposa fiel,

reanime en nuestro corazón el fuego de tu amor

que ella encendió en el corazón de sus hermanas

para gloria de tu Iglesia.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al presentarte esta ofrenda te pedimos, Padre bueno, 

que su eficacia nos purifique de nuestras malas inclinaciones

y nos renueve mediante una creciente fidelidad a tu gracia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Las vírgenes prudentes tomaron sus lámparas y llenaron de aceite sus frascos. 

A medianoche se oyó un grito: ya viene el esposo, salgan a su encuentro. (Cf. Mt. 25,4.6)

Oración después de la comunión

Por la comunión del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo

no permitas, Señor,

que seamos absorbidos por las cosas transitorias,

para que, a ejemplo de santa N.,

nuestra caridad crezca cada día

y así podamos gozar en el cielo de la visión de tu gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Antífona de entrada

Ven, esposa de Cristo, recibe la corona que el Señor te preparó desde toda la eternidad. (T.P. Aleluia).

O bien:

Despreció la seducción del mundo y las cosas pasajeras por amor al Señor Jesucristo. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

que te complaces en habitar en los limpios de corazón,

concédenos por la intercesión de santa N.

la gracia de vivir de tal manera

que puedas permanecer en nosotros.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Escucha, Padre, nuestras súplicas

para que cuantos celebramos con fervor

los méritos de santa N.,

podamos permanecer y crecer siempre en tu amor.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, los dones que humildemente te ofrecemos

en memoria de santa N.,

y concédenos por esta Víctima inmaculada

la gracia de consagrarnos plenamente a ti con un amor ardiente.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

La virgen prudente eligió la mejor parte, que no le será quitada. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 10,42)

O bien:

A medianoche se oyó un grito: "¡Ya viene el esposo, salgan a su encuentro!". (T.P. Aleluia). (Mt. 25,6)

Oración después de la comunión

Renovados con el pan del cielo,

te suplicamos humildemente, Señor,

que quienes nos alegramos en la conmemoración de santa N.,

alcancemos el perdón de los pecados,

la salud del cuerpo,

la gracia y la gloria eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMÚN DE SANTOS Y SANTAS

A. Para varios santos

1

Antífona de entrada

Que todas tus obras te den gracias, Señor, y tus fieles te bendigan; que anuncien la gloria de tu reino y proclamen tu poder. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 144,10-11)

Oración colecta

Dios todopoderoso y eterno

que en la glorificación de los santos

nos ofreces el supremos testimonio de tu amor;

concédenos en tu bondad

que ayudados por su intercesión

y estimulados por su ejemplo,

imitemos fielmente a tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe, Padre, con bondad nuestros ruegos

y concédenos que gracias a la intercesión de tus santos,

podamos servirte dignamente en tu altar.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Los justos se regocijan, gritan de gozo delante del Señor y se llenan de alegría. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 67,4)

O bien:

¡Felices los servidores a quienes el Señor encuentra velando a su llegado! les aseguro que él mismo recogerá su túnica, los hará sentar a la mesa y se pondrá a servirlos. (T.P. Aleluia). (Lc. 12,37)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso y eterno, Padre del consuelo y de la paz,

concede a tu familia, congregada para alabar tu nombre,

en esta celebración de tus santos,

que alimentada por el sacramento de tu Hijo,

reciba el anticipo de la redención eterna.

Por el mismo Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

El justo se alegrará en el Señor y encontrará un refugio en él; 

y se gloriarán todos los rectos de corazón. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 63,11)

Oración colecta

Proclamamos, Padre del cielo, que sólo tú eres santo,

sólo tú eres bueno

y nadie puede serlo sin tu gracia;

por eso te pedimos

que mediante la intercesión de los santos N. y N.,

nos ayudes a vivir de tal forma en el mundo

que nunca nos veamos privados de tu gloria.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te suplicamos, Dios todopoderoso, 

que este sacrificio ofrecido en honor de tu santos,

sea grato a tus ojos

y purifique nuestro cuerpo y nuestro espíritu.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: el que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor. (T.P. Aleluia). (Jn. 12,26)

Oración después de la comunión

Alimentados con el don celestial

en esta fiesta de tus santos,

te pedimos, Padre,

que podamos gozar plenamente en el cielo de los bienes eternos

con cuyo anticipo, ya en la tierra, nos renuevas bondadosamente.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

3

Antífona de entrada

El justo florecerá como la palmera, crecerá como los cedros del Líbano: 

trasplantado en la casa del Señor, florecerá en los atrios de nuestro Dios. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 91,13-14)

Oración colecta

Padre del cielo, 

te suplicamos que la intercesión de tus santos nos ayude

para que al celebrar con fervor su fiesta

podamos compartir la felicidad eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al presentar sobre el altar esta ofrenda,

concédenos, Dios nuestro, aquellos sentimientos que pusiste

en el corazón de los santos N. y N.,

para que más puros y fervientes

nos acerquemos a tus misterios

y celebremos un sacrificio agradable a ti

y de provecho para nosotros.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré. (T.P. Aleluia). (Mt. 11,28)

Oración después de la comunión

Que la comunión en tus sacramentos, Señor,

sea fuerza de salvación para nosotros

y así, seamos confirmados en la luz de tu verdad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

4

Antífona de entrada

¡Bendito el hombre que confía en el Señor y en él tiene puesta su confianza! 

él es como un árbol plantado al borde de las aguas que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme cuando llega el calor. (Jer. 17,7-8)

Oración colecta

Concédenos, Dios todopoderoso,

que el ejemplo de los santos

nos estimule a una vida más perfecta

para que al celebrar la memoria de los santos N. y N.

los sepamos imitar en las obras.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre lleno de bondad,

al presentar nuestros dones en tu altar,

en esta fiesta de los santos,

imploramos tu misericordia

para que glorifiquen tu nombre

y nos alcancen la abundancia de tu gracia.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: así como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. 

Permanezcan en mi amor. (Jn. 15,9)

Oración después de la comunión

Señor y Dios nuestro, 

te rogamos que estos misterios celebrados

en la conmemoración de tus santos N. y N.,

nos obtengan la paz y la salvación eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

B. Para un santo

1

Antífona de entrada

Señor, el justo se regocija por tu fuerza, ¡y cuánto se alegra por tu victoria! 

Tú has colmado los deseos de su corazón. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 20,2-3)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, que para allanarnos el camino de la salvación

nos diste a tus santos como ejemplo y ayuda;

concédenos bondadosamente

que quienes celebramos la fiesta de san N.

caminemos hacia ti siguiendo tus pasos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Padre bondadoso,

que por esta ofrenda presentada

en la conmemoración de san N.,

nos concedas los dones de la unidad y de la paz.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: el que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, 

que cargue con su cruz y me siga. (Cf. Mt. 16,24)

O bien, para un santo que se dedicó a las cuestiones públicas:

Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. (T.P. Aleluia). (Mt. 6,33)

Oración después de la comunión

Te rogamos, Dios nuestro,

que los sacramentos recibidos en la conmemoración de san N.,

nos santifiquen de manera tal

que podamos participar de la naturaleza divina.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

La verdadera doctrina estaba en su boca y en sus labios no había maldad; 

él caminaba conmigo en paz y con rectitud, y apartaba a muchos del mal. (T.P. Aleluia). (Mal. 2,6)

Oración colecta

Señor, que nos ves desfallecer en la vida

a causa de nuestra debilidad,

te pedimos que reavives en nosotros tu amor

gracias al ejemplo de los santos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios nuestro, te pedimos humildemente

que este sacrificio ofrecido en la fiesta de san N.

sirva de provecho para nuestra salvación

y sea de tu agrado.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. (T.P. Aleluia). (Mt. 5,8-9)

Oración después de la comunión

Saciados con el don eucarístico,

te suplicamos Padre, 

que este sacrificio de tus hijos

aumente en nosotros los efectos de tu salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

II. PARA MONJES Y RELIGIOSOS

A. Para un abad

Antífona de entrada

El justo florecerá como la palmera, crecerá como los cedros del Líbano: trasplantado en la Casa del Señor, florecerá en los atrios de nuestro Dios. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 91, 13-14)

Oración colecta

Padre bueno, tú has querido dejarnos en el abad san N.

un claro testimonio de perfección evangélica;

concédenos, por su intercesión

que en medio de la inestabilidad de este mundo

tengamos el corazón puesto en las cosas celestiales.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Al acercarnos a tu altar, Padre, 

concédenos la piedad que caracterizó al abad San N, 

para que te ofrezcamos este sacrificio 

con el ardor de su corazón y su ferviente caridad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Este es el administrador fiel y previsor, a quien el Señor pondrá al frente de su personal para distribuirle la ración de trigo en el momento oportuno. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 12,42)

O bien:

Dice el Señor: que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros. (T.P. Aleluia). (Mt. 23,11)

Oración después de la comunión

Habiendo renovado nuestro corazón en este sacramento,

te pedimos, Padre, que a ejemplo del abad san N.,

y trascendiendo la sabiduría de este mundo,

podamos participar de la gloria de Cristo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos.

B. Para un monje

Antífona de entrada

Donde los hermanos glorifican unidos a Dios

allí el Señor dará su bendición. (T.P. Aleluia). 

O bien:

Mi boca proclama tu alabanza y anuncia tu gloria todo el día;

Mis labios te cantarán jubilosos, y también mi alma, que tú redimiste. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 70,8.23)

Oración colecta

Padre de toda alabanza,

tú llamaste a tu servidor san N.  para seguir de cerca a Cristo Jesús;

te pedimos que por su intercesión nos concedas negarnos a nosotros mismos 

y tener el ánimo dispuesto para unirnos a ti con todo el corazón.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que contigo y el Espíritu Santo vive y reina en unidad

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, los dones que te presentamos por la salvación de tu pueblo,

y concédenos que, ayudados por la oración de san N.,

podamos huir de toda tentación pecaminosa

y acercarnos a la comunidad celestial.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Los que escuchan la Palabra con un corazón bien dispuesto, la retienen, y dan fruto gracias a sus constancia. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 8,15)

O bien:

¡Felices los que habitan en tu Casa, Señor, y te alaban sin cesar! (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 83,5)

Oración después de la comunión

Después de celebrar a san N.,  

te pedimos Señor, Dios nuestro, 

que nos permitas, por la eficacia de este sacramento,  

vivir con sabiduría y justa moderación.

Por Jesucristo nuestro Señor.

C. Para una monja

Antífona de entrada

Yo, como un olivo frondoso en la Casa de Dios, 
he puesto para siempre mi confianza en la misericordia del Señor. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 51,10)

O bien:

He despreciado la seducción del mundo y  toda su belleza por el amor a mi Señor Jesucristo al que  vi, al que amé, en el que creí y al que elegí. (T.P. Aleluia). 

Oración colecta

Dios nuestro, que llamaste a tu hija santa N. 

para que te buscase antes que todo, 

por su ejemplo e intercesión,

concede que quienes te  servimos con un corazón  puro y humilde 

lleguemos a la eternidad de tu  gloria.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que es Dios, y contigo vive y reina

en la unidad del Espíritu Santo

por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

En la conmemoración de santa N. a quien tanto te diste a conocer, 

presentamos, Señor, la obra de nuestra devoción 

para consagrarla a ti

y por ella aumentemos la esperanza en la promesa eterna.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Me brota del corazón un hermoso poema, yo dedico mis versos al Rey. (T.P. Aleluia). (Sal. 44,2)

O bien:

Una sola es necesaria, ella eligió la mejor parte, que no le será quitada. (T.P. Aleluia). (Cf. Lc. 10,42)

Oración después de la comunión

Reanimados por la fuente del consuelo,

te suplicamos, Señor, que la intercesión de santa N.

nos ayude a merecer la gracia de participar en tu reino

ya que nos unimos íntimamente a Jesucristo.

que vive y reina por los siglos de los siglos.

D. Para un religioso

1

Antífona de entrada

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, ¡tú decides mi suerte! 

me ha tocado un lugar de delicias, estoy contento con mi herencia. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 15,5-6)

O bien para una religiosa:

El Señor te desposó para siempre, te desposaré en la fidelidad y en la misericordia. (T.P. Aleluia). (Cf. Os. 2,21-22)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro,

que otorgaste a san N. la gracia de imitar a Cristo pobre y humilde;

concédenos por su oración en el cielo

que viviendo con fidelidad nuestra vocación

podamos alcanzar aquella perfección

que tu Hijo nos propuso con su ejemplo.

Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Dios misericordioso

que despojaste del hombre viejo a san N.,

para renovarlo según tu imagen,

renuévanos también a nosotros,

para que nuestro sacrificio de reconciliación

te sea agradable.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Les aseguro que ustedes que han dejado todo y me han seguido, recibirán cien veces más, y obtendrán como herencia la vida eterna. (Cf. Mt. 19,27-29)

O bien para una religiosa:

El Señor es mi parte, él es bondadoso con aquellos que lo buscan. (T.P. Aleluia). (Cf. Lam. 3,24-25)

Oración después de la comunión

Por la eficacia de este sacramento

te pedimos, Señor, que a ejemplo de san N.

nos conduzcas siempre por el camino de tu amor,

y perfecciones hasta el día de Cristo Jesús

la buena obra que has comenzado en nosotros.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Éstos son los santos que recibieron la bendición del Señor, la recompensa de Dios, su salvador. Ellos son los que buscan al Señor. (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 23,5-6)

O bien:

¡Alégrense los que buscan al Señor! ¡Recurran al Señor y a su poder, busquen constantemente su rostro! (T.P. Aleluia). (Cf. Sal. 104,3-4)

Oración colecta

Dios nuestro, que llamaste a san N.

para que buscara tu Reino en este mundo

mediante la práctica de la caridad perfecta;

concédenos que fortalecidos por su intercesión,

avancemos por el camino del amor con espíritu gozoso.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, estos dones de quienes queremos servirte y honrarte,

en la fiesta de san N. 

y concédenos que, libres de los obstáculos del mundo,

seas tú nuestra única riqueza.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

¡Gusten y vean qué bueno es el Señor! ¡Felices los que en él se refugian! (T.P. Aleluia). (Sal. 33,9)

O bien:

Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. (T.P. Aleluia). (Mt. 5,33)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, te rogamos

que quienes hemos sido fortalecidos por este sacramento

aprendamos, a ejemplo de san N.,

a buscarte siempre y en todas las cosas,

y a ser nosotros,

mientras vivamos en este mundo,

imagen del hombre nuevo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

III. para los santos dedicados a obras de misericordia

Antífona de entrada

Vengan, benditos de mi Padre, dice el Señor. Estuve enfermo y me visitaron. Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo. (T.P. Aleluia).  (Cf. Mt. 25,34.36.40)

O bien:

El Señor, da abundantemente a los pobres: su generosidad permanecerá para siempre, y alzará su frente con dignidad. (T.P. Aleluia). (Sal. 111,9)

Oración colecta

Padre de todo consuelo,

que enseñaste a tu Iglesia a resumir todos tus mandamientos

en el cumplimiento del amor a ti y al prójimo;

concédenos que practicando las obras de misericordia

como lo hizo san N.,

podamos ser contados un día

entre los elegidos de tu Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Recibe y acepta, Padre, los dones de tu pueblo

y concede que, quienes celebramos el misterio de la inmensa caridad de tu Hijo,

a ejemplo de san N. seamos confirmados en nuestro amor a ti y al prójimo.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 15,13)

O bien:

Dice el Señor: en esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: 

en el amor que se tengan los unos a los otros. (T.P. Aleluia). (Cf. Jn. 13,35)

Oración después de la comunión

Renovados por esta comida sagrada,

te pedimos, Padre misericordioso,

la gracia de imitar la caridad de san N.

que te sirvió de manera incansable

y se entregó al bien de tu pueblo con inmenso amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

O bien:

Padre del cielo, imploramos humildemente tu misericordia, 

para que imitando la caridad de san N.

podamos también compartir su gloria.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

IV. para un santo educador

Antífona de entrada

Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo impidan, porque el reino de Dios 

pertenece a los que son como ellos, dice el Señor. (T.P. Aleluia). (Cf. Mc. 10,14)

O bien:

El que cumpla y enseñe los mandatos del Señor, será considerado grande en el reino de los cielos. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 5,19)

Oración colecta

Dios y Padre nuestro, tú elegiste entre tus fieles a san N.

para que mostrara a sus hermanos

el camino que conduce a ti,

concédenos que su ejemplo nos ayude 

a seguir a Jesucristo, único Maestro,

para que un día logremos alcanzar

junto con nuestros hermanos la gloria de tu Reino.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Acepta, Padre, los dones que tu pueblo te presenta

en la conmemoración de tus santos,

y por la participación de este misterio

concédenos manifestar en nuestra vida los ejemplo de tu amor.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dice el Señor: si no se hacen como niños, no entrarán en el reino de los cielos. (T.P. Aleluia). (Mt. 18,3)

O bien:

Dice el Señor: el que me sigue no andará en tinieblas sino que tendrá la luz de la vida. (T.P. Aleluia). (Jn. 8,12)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, que esta santa comunión nos ayude,

para que siguiendo el ejemplo de san N.,

conservemos en el corazón y llevemos a la práctica

el amor a los demás y la luz de tu verdad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

V. Una santa mujer

Para una santa mártir, pp.

1

Antífona de entrada

La mujer que teme al Señor será alabada. Sus hijos la proclaman feliz, su marido la elogia. (T.P. Aleluia). (Cf. Prov. 31,30.28)

O bien:

Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente. Vigila la marcha de su casa y no come el pan ociosamente. (T.P. Aleluia). (Cf. Prov. 31,20.27)

Oración colecta

Señor Dios, que cada año nos alegras

con la fiesta de santa N.,

concede a los que celebramos su memoria

imitar también los ejemplos de su vida santa.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien, para varias santas mujeres

Dios todopoderoso,

ya que la admirable vida de tus santas N. y N.

nos da a todos un ejemplo saludable,

concédenos que su poderosa intercesión

nos obtenga también tu ayuda bondadosa.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Padre, te presentamos estas ofrendas

en el día en que conmemoramos a santa N.

y te rogamos humildemente que ellas

nos alcancen el perdón y la salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El reino de los cielos se parece a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, vende todo lo que tiene y la compra. (T.P. Aleluia). (Cf. Mt. 13,45-46)

Oración después de la comunión

Dios todopoderoso, te suplicamos

que la eficacia divina de este sacramento

nos ilumine en la fiesta de santa N.,

para que, animados por deseos santos,

nos entreguemos a la práctica de lo que es bueno.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

2

Antífona de entrada

Ésta es la mujer sabia que edificó su casa y, temiendo al Señor, caminó con rectitud. (T.P. Aleluia). (Cf. Prov. 14,1-2)

Oración colecta

Señor y Dios nuestro, que eres la grandeza de los humildes

y has hecho así brillar a santa N.

por su caridad y su paciencia;

concédenos, por su intercesión y sus méritos

que llevando día a día nuestra cruz

podamos crecer siempre en amor hacia ti.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

O bien:

Padre de la vida, derrama sobre nosotros

el espíritu de tu sabiduría y amor

con que llenaste a tu hija N.,

para que imitándola

te obedezcamos siempre de todo corazón

y te agrademos con nuestra fe y nuestras obras buenas.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

Oración sobre las ofrendas

Señor Dios, recibe la ofrenda de tu pueblo

y hazle sentir que el misterio que ahora celebra

con devoción sincera en honor de tus santos,

le ayuda a alcanzar realmente la eterna salvación.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

El que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ése es mi hermano, 

mi hermana y mi madre. (T.P. Aleluia). (Mt. 12,50)

Oración después de la comunión

Al celebrar la memoria de santa N.

nos has colmado, Padre, con los dones eucarísticos;

concédenos que su efecto de salvación nos purifique y fortalezca.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONAS DE ENTRADA DE LIBRE ELECCIÓN

Para las solemnidades y fiestas

1. Alegrémonos todos en el Señor, al celebrar esta fiesta en honor de san (santa) N. (mártir, pastor, ...). Los ángeles se regocijan por esta solemnidad (fiesta, martirio) y alaban al Hijo de Dios.

2. Alegrémonos en el Señor, en la solemnidad de san N., nuestro protector que, 

gracias a su fe, mereció el triunfo de subir al cielo, para reinar con Cristo eternamente.

3. Celebremos con alegría el glorioso triunfo de nuestro patrono, 

que habiendo reconocido a Cristo ante los hombres, mereció ser por él honrado ante el Padre que está en el cielo.

4. Celebramos con alegría la solemnidad del mártir san N., 

que luchó hasta la muerte en defensa de la ley de Dios y hoy mereció ser coronado por Cristo en el cielo.

5. Alaben a nuestro Dios, todos sus santos y los que le temen, pequeños y grandes, porque el Señor nuestro Dios, el Todopoderoso, ha establecido su reino. 

Alegrémonos, exultemos y démosle gloria.

6. Hoy san N. recibió la recompensa por sus fatigas; hoy en la gloria participa con todos los santos en el banquete del cielo.

